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“Os daré pastores según mi corazón” (Jer 3, 15). Un año 
más hemos asistido a las ordenaciones diaconales de algunos 
alumnos de Bidasoa en Pamplona. Son ya muchos años en 
que esa ordenación se nos confía. Nunca han faltado candi-
datos pero no es fácil acostumbrarse. Detrás de cada vocación 
hay un itinerario vital hecho de renuncias y alegrías, una 

historia que sólo Dios conoce. Como dice Benedicto XVI en 
su reciente encíclica Spe Salvi, “el presente, aunque sea un 
presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una 
meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta 
es tan grande que justifique el esfuerzo del camino” (n. 1).
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Se cumplen veinte años del inicio de Bidasoa. No habrá ninguna 
celebración especial a la espera del primer cuarto de siglo. Han sido 
unos años muy fecundos con casi 450 sacerdotes ordenados y más de 
700 antiguos alumnos del Seminario. Las diócesis que nos han confiado 
a sus seminaristas son más de 130. Evidentemente, detrás de cada 
número hay una persona, una familia, quizás un párroco que suscitó 
esa vocación y, por supuesto, un buen número de benefactores y amigos 
que han sostenido económica y espiritualmente a los seminaristas. Por 
lo tanto, la labor que hacemos en Bidasoa, en servicio de la Iglesia 
universal, es la suma de muchos sumandos.

También se cumplen diez años de la visita del Cardenal Ratzinger a 
Bidasoa. Son momentos que guardamos especialmente en el recuerdo. 
Nadie sospechaba, ni siquiera el propio cardenal, que andando el tiempo 
esa jornada pasaría a formar parte de la Historia –con mayúsculas– del 
Seminario. Sin lugar a dudas, todos procuramos corresponder a esa 
visita del futuro Benedicto XVI con oración y en la medida de lo posible 
con nuestro peregrinaje para ver a Pedro, en Roma.

Con el paso del tiempo, el mismo Santo Padre confía parte de sus 
responsabilidades en otros sacerdotes a los que va asociando a su 
ministerio episcopal. En los dos últimos años hemos tenido la fortuna 
de ver cómo dos antiguos alumnos de Bidasoa han sido consagrados 
obispos. El último de ellos, hace unos meses, en una diócesis casi vecina. 
Podríamos decir que es ley de vida y que en nada añade ni quita a la 
formación recibida, pero nos honra que el Santo Padre pueda disponer 
de sacerdotes que han recibido una preparación humana, espiritual y 
doctrinal, acordes con las necesidades de la Iglesia del siglo XXI. 

Tan significativo año lo empezamos con la visita alentadora de monseñor 
Francisco Pérez González, Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela. 
Celebró la Eucaristía, comió y compartió un rato de tertulia con nosotros. 
Recordaba con cariño la ocasión en que ordenó a varios alumnos de 
Bidasoa cuando era Obispo de Osma-Soria. Le prometimos nuestras 
oraciones por la diócesis y también nuestra colaboración pastoral, 
especialmente, en la capilla con Adoración Perpetua que empezó a 
funcionar el día del Corpus.

No todo son celebraciones y alegrías sin contratiempo. En la última 
página transcribimos el relato de la ordenación de un antiguo alumno 
de Bidasoa en un país donde la Iglesia es perseguida de manera sistemática 
y tiene que realizar su labor a escondidas.
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Centro Académico Romano Fundación (CARF) ayuda fundamentalmente a la 
formación de sacerdotes y seminaristas en la Universidad Pontificia de la Santa Cruz 
en Roma y en las Facultades de Estudios Eclesiásticos de la Universidad de Navarra, 
a la puesta en marcha y mantenimiento de los centros donde se imparten esas 
enseñanzas y de los seminarios y convictorios donde residen buena parte de los 
alumnos.

El Patronato Bidasoa de CARF ayuda a entidades dedicadas a proporcionar aloja-
miento y formación a seminaristas y sacerdotes que cursan estudios en las Facultades 
de Estudios Eclesiásticos de la Universidad de Navarra: Seminario Internacional 
Bidasoa, Colegio Humanidades, Colegio Mayor Echalar, Colegio Mayor Albaizar.

Ruta Sanjuanista
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Después de unas laboriosas semanas de 
exámenes, Bidasoa se preparó para visitar 
algunos lugares históricos ligados a las 
vidas de San Juan de la Cruz y San Juan 
de Ávila. 

Nuestra primera parada fue Segovia, 
donde visitamos la catedral, su magnífico 
claustro y su espléndida sala de canónigos 
donde celebramos la Eucaristía. Después 
caminamos un poco por las calles de la 
ciudad, hasta llegar al convento en que 
se encuentran las reliquias de San Juan 
de la Cruz. Uno de los carmelitas nos 
relató la historia del santo y cómo llegaron 
sus restos mortales a ese lugar, a la vez 
que intercalaba versos de sus escritos 
espirituales. También nos explicó que las 
obras de arte que adornan el retablo 
–realizadas con motivo de la visita de 
Juan Pablo II a ese lugar– representan las 
cinco obras principales del místico.	

Después de hacer una visita al Santísimo 
tomamos rumbo a Córdoba, donde, al 
día siguiente, visitamos la Catedral-
mezquita. El lugar donde dormimos era 
una antigua escuela agraria del pueblo 
de Almodóvar, distante quince minutos 
de la ciudad, donde hay una magnífica 
fortaleza que atrajo la atención de todos.

El sábado nos levantamos muy temprano 
y visitamos Montilla, el pueblo donde San 
Juan de Ávila –patrono del clero secular 
español– se retiró y murió. Don Miguel

Varona, director espiritual del seminario 
diocesano de Córdoba, se encargó de 
que unos sacerdotes de la parroquia de 
la Encarnación, explicaran un poco de la 
vida y obra del santo, nos enseñaran la 
casa donde vivió y la capilla en la que 
celebraba habitualmente la Eucaristía. Las 
religiosas del lugar nos prestaron el cáliz 
con el que San Juan de Ávila había cele-
brado el Santo Sacrificio tantas veces. Al 
final de la Santa Misa, tuvimos la 
oportunidad de venerar sus reliquias.	 

De nuevo en Córdoba, tuvimos un rato 
de adoración al Santísimo en el seminario 
diocesano y rezamos las vísperas, 
presididas por Don Mario Iceta, antiguo 
alumno de Bidasoa. Aprovechamos la 
ocasión para manifestarle nuestra 
felicitación por su elección como Obispo 
auxiliar de Bilbao. Él, por su parte, se 
dirigió a nosotros con unas palabras de 
ánimo, para que sigamos en nuestro 
camino vocacional, “como te veo me vi, 
como me ves te verás”, decía repitiendo 
la célebre cita. Tras un breve coloquio, 
tuvimos la oportunidad de escuchar unas 
palabras del señor Obispo de Córdoba.	 

De regreso a Pamplona visitamos Úbeda 
y Baeza donde pudimos admirar la belleza 
de sus edificaciones. Nuestra estancia en 
Córdoba no habría sido posible sin la 
insistencia de don Juan Luis Selma, an-
tiguo director espiritual de Bidasoa, que 
nos preparó todo con mucho cariño.

Las religiosas  
del lugar nos 

prestaron el cáliz 
con el que San 
Juan de Ávila 

había celebrado 
el Santo 

Sacrificio tantas 
veces.



Ha merecido la pena
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“Al mirar hacia atrás, veo que mi vocación es el mayor don que 
Dios me ha dado y una gran responsabilidad, que se unen en un 
misterio. Recuerdo bien que estaba terminando mis estudios de 
bachiller, tenía planes de cursar ingeniería en una universidad 
militar y me estaba preparando para los exámenes de admisión. 
Al mismo tiempo, sentía que todo eso iba perdiendo valor para 
mí y que quizá estaba llamado a algo de más importancia, algo 
que serviría para ayudar a otros y para enriquecerme con los 
dones que yo confusamente vislumbraba.

En esa misma época comencé a recibir dirección espiritual con 
un sacerdote, encargado de la pastoral vocacional de mi diócesis. 
Y así, mientras más me acercaba a la realización de mis sueños 
de infancia, más me alejaba de ellos. 

Al llegar a Bidasoa, lo primero que me llamó la atención fue la 
cantidad de formadores y su dedicación hacia nosotros. Al inicio 
yo veía con admiración que ellos trabajan con verdadera entrega 
y total desinterés. Hoy veo que estaba parcialmente equivocado, 
sé que ellos trabajan con un verdadero interés: que nosotros 
seamos sacerdotes santos. Me parece que esa es su recompensa 
real. Ahora salgo de Bidasoa con mucha gratitud y ganas de 
seguir buscando cumplir la amorosa voluntad de Dios en mi vida”. 
(Anderson, Brasil).

“Entre las cosas de Bidasoa que han sido para mí de gran provecho, 
está la forma de tratar al Señor en la Eucaristía, de celebrar la 
Santa Misa y el cuidado que se tiene con todo aquello que tenga 
relación con la Liturgia. Para mí esto es una enseñanza viva de 
fe y de amor a Jesucristo y a la Iglesia.

En el seminario se experimenta aquello de que la Iglesia es la gran 
familia de Dios, con la particularidad de que en él conviven 
seminaristas de distintos países del mundo y es justamente en 
esa diversidad donde se manifiesta más profundamente que lo 
que nos une no es un vínculo de sangre, de raza o de nación, 
sino la misma fe y el hecho de compartir una misma vocación al 
sacerdocio. El amor a la Iglesia se hace más universal, en cuanto 
uno va conociendo sus diversas realidades en todo el mundo. 
Cómo no recordar también aquellas fiestas de Navidad, 
cumpleaños... cada uno con sus correspondientes cantos, disfraces 
y juegos; todos cooperando con sus distintas cualidades artísticas 
para pasarlo lo mejor posible”. (Jorge, Chile).

“Después de cursar mis estudios de educación media en mi pueblo 
natal, mi sueño era poder cursar alguna carrera universitaria, en 
concreto, llegar a ser médico; pero mis padres no estaban en

Sobre Bidasoa:

En los 19 primeros años han sido 
ordenados sacerdotes 432 seminaristas 
pertenecientes a 132 diócesis de 28 países.

Actualmente cursan sus estudios en el 
C.E.I. Bidasoa 110 seminaristas, de 47 
diócesis y 13 países diferentes.
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Algunas 
instituciones
a las que 
CARF ayuda

Pontificia Universidad 
de la Santa Cruz de 
Roma.

Facultades de Estudios 
Eclesiásticos de la 
Universidad de 
Navarra.

Colegio Romano      
de la Santa Cruz 
(Roma)

Seminario 
Internacional Sedes 
Sapientiae (Roma)

Residencias 
Sacerdotales Mater 
Christi y Tiberino 
(Roma)

Seminario 
Internacional Bidasoa 
(Pamplona)

Residencias 
Sacerdotales 
Humanidades y 
Albáizar (Pamplona)

Colegio Mayor Echalar 
(Pamplona)

condiciones de ayudarme, por lo que tuve 
que optar por empezar a trabajar, con solo 
diecisiete años de edad y la esperanza de 
poder estudiar medicina algún día. En 
2001, estando en mi trabajo, empecé a 
tratar con un seminarista de mi pueblo 

–actualmente ya sacerdote– que fue quien 
me invitó a participar de las convivencias 
vocacionales de mi diócesis.

Ahora que termino mis estudios de Teología 
me doy cuenta de que los planes que tenía 
en mente antes de entrar al seminario no 
eran los que el Señor me tenía preparados. 
Yo quería ser un médico y poder curar 
dolencias, enfermedades físicas; pero el 
Señor ha derramado su gracia para 
hacerme médico de almas y curar dolencias 
espirituales. Estoy muy contento de poder 
gastar mi vida al servicio de nuestra Santa 
Madre, la Iglesia, y por supuesto luchando 
por santificarme en las cosas pequeñas de 
cada día.” (Francisco, El Salvador).	

“Fue muy importante en mi vida la Jornada 
Mundial de la Juventud en Manila donde 
vi cómo el papa Juan Pablo II pasaba a

cinco metros de mí. Me conmovió mucho 
su cercanía a los jóvenes hasta el punto de 
grabar sus discursos de aquellos días para 
escucharlos en casa. Cuando se lo conté 
a mis amigos y compañeros de clase 
empezaron a llamarme “padre”.	

Poco antes de terminar mis estudios en el 
seminario mayor, mi obispo me comunicó 
que quería enviarme a España para realizar 
los estudios de teología. Fue una gran 
sorpresa. 	 

Los idiomas siempre fueron un desafío para 
mí: en mi pueblo tenemos dialecto, en la 
escuela se hablaba tagalo e inglés, en el 
seminario el latín, en la pastoral que 
realizaba en las islas de mi diócesis tenía 
que aprender otros dialectos distintos al 
mío, luego tuve que aprender español y 
por ultimo estudiar griego, hebreo y latín 
en la facultad. ¡Qué preocupación me dio 
el idioma! Sin embargo existe una frase 
mágica que me consoló siempre, “no pasa 
nada”, decía la gente de Bidasoa. Al final, 
me sorprendió que todo esto se hiciera 
fácil. Es algo maravilloso que sólo la palabra 
“familia” puede explicar.

Ahora me voy, pero Bidasoa ya está escrito 
en la historia de mi vida” (Julius, Fili-
pinas).

Trabajan con un verdadero interés:      
que nosotros seamos sacerdotes santos.
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Ahora me voy, pero 
Bidasoa ya está escrito en 
la historia de mi vida.

Fue muy importante en 
mi vida la Jornada 
Mundial de la Juventud 
en Manila, donde vi 
cómo el papa Juan 
Pablo II pasaba a cinco 
metros de mí.



Fueron alumnos de Bidasoa
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Nuevo obispo auxiliar de Bilbao.

El pasado 12 de abril pudimos estar en la Catedral de Santiago 
(Bilbao) para asistir a la ordenación episcopal de don Mario Iceta 
Gavicagogeascoa. Fuimos una nutrida representación del 
Seminario. Aunque ya han pasado años de su estancia en Bidasoa 
– de 1990 a 1992 –, Mons. Mario Iceta siempre ha guardado un 
cariño especial por su Seminario y por la Universidad de Navarra 
donde se doctoró en Medicina y Cirugía y dónde impartió clases 
de Teología Moral. 

Ordenado sacerdote en la Catedral de Córdoba el 16 de julio de 
1994, en esa ciudad ha desarrollado todo su actividad sacerdotal 
sirviendo en diversas parroquias. Se doctoró en Teología por el 
Instituto Juan Pablo II en Roma, el año 2002. En 2007 fue 
nombrado Vicario general de la Diócesis de Córdoba y Canónigo 
arcediano-ecónomo de la Santa Iglesia Catedral.	

Durante el viaje que realizamos a Córdoba, después del primer 
semestre, tuvimos la oportunidad de cumplimentarle 
personalmente, pues hacía pocos días que la noticia había sido 
dada a conocer. Allí, recordó con cariño sus años en Bidasoa y 
nos conminó a asistir a su consagración como Auxiliar de Bilbao 
con el título de Obispo de Álava. Su lema episcopal, muestra a 
las claras su disposición: omnium servus (servidor de todos).	

Subsecretario del Pontificio Consejo para la Familia.	 

Benedicto XVI ha nombrado a don Carlos Simón Vázquez 
Subsecretario del Pontificio Consejo para la Familia. Don Carlos 
fue alumno de Bidasoa entre los años 1991 y 1995, año en que 
recibió su ordenación sacerdotal. 

Sacerdote del clero de Cáceres, donde nació, es licenciado en 
Medicina por la Universidad de Navarra y doctor en Teología 
Moral por la Universidad Lateranense de Roma. Hasta su nombra-
miento compaginaba las tareas parroquiales en su diócesis 
cacereña con la docencia en Teología Moral en el Instituto Superior 
de Ciencias Religiosas Ntra. Sra. de Guadalupe, de Extremadura, 
y en la Facultad de Teología del Norte de España en Burgos.	

Hace pocos días recibimos este mensaje suyo: “Mañana marcho 
definitivamente a Roma al nuevo servicio que la Iglesia me 
encomienda, pero no quería marcharme sin despedirme de esa 
gran familia de Bidasoa por lo que ha supuesto y supone en mi 
vida diaria. A todos mi agradecimiento más profundo y mi recuerdo 
diario en la oración. Ahora que físicamente estaré cerca de Pedro, 
cuajará más todo lo que viví y aprendí en esa casa tan memorable 
que es Bidasoa”.
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En el mes de febrero se cumplieron diez años de la visita del 
Cardenal Ratzinger, hoy Benedicto XVI, al Seminario. 	

Todos los de Bidasoa, antiguos y actuales, queremos manifestar 
nuestra unión con el Vicario de Cristo en la tierra, y nuestro 
compromiso de oración ferviente por su persona y sus 
intenciones. Recordamos como una bendición de Dios, la visita 
que nos hizo el entonces Cardenal Joseph Ratzinger, el 2 de 
febrero de 1998, con ocasión de su estancia en la Universidad 
de Navarra, para recibir el Doctorado Honoris Causa.	 

Presidió la celebración de la Eucaristía precedida, en ese día de 
la Candelaria, por la bendición y procesión con las candelas. 
Desayunó en el comedor de la sede 2 del Colegio Eclesiástico, 
junto con el Rector, D. Juan Luis Bastero, el Decano de la 
Facultad de Teología, D. Pedro Rodríguez, y los sacerdotes y 
seminaristas que vivían allí en aquel momento. Después, no 
tuvo inconveniente en poner unas palabras en ejemplares de 
sus obras publicadas, que le presentaron varios seminaristas; 
y en hacerse fotos, junto con algunos de los diáconos, que 
habían sido ordenados el día anterior por Mons. Javier Echevarría, 
Obispo Prelado del Opus Dei.

También nos dejó, unas afectuosas palabras en el Libro de 
Honor de Bidasoa que ahora son un especial motivo de 
agradecimiento, estímulo y responsabilidad:	

Que el Señor os conserve siempre la alegría de la fe y el 
entusiasmo del Evangelio, que he encontrado en este maravilloso 
Seminario, que da tanta esperanza a la Iglesia de hoy y de 
mañana.

+ Joseph Card Ratzinger
En la fiesta de la Candelaria, 2 de febrero de 1998.

Elija una de estas 3 modalidades:

a)

b)

c)

Marque con una X la cantidad y periodicidad elegidas:

e-mail

La información de carácter personal utilizada para este envío está incluida en un fichero 
cuyo responsable es CARF. Si desea ejercer sus derechos de acceso, rectificación o 
cancelación, puede enviar una carta a Centro Académico Romano Fundación, Juan 
Bravo 48, 7º, 28006 Madrid o un correo electrónico a info@carfundacion.org.

Banco Popular: 0075  0018  74  0601374459



De cualquier parte

“Pablo ya es sacerdote. Deo gratias! Estábamos todos 
muy inquietos. 
Días antes de Navidad, me había comentado que su 
obispo había sido liberado, ¡qué bien!, que estaba 
algo débil y que le habían instalado dos cámaras de 
vigilancia en la puerta de su casa.
No obstante, una noche, Pablo lo pudo visitar no sé 
si entrando por una ventana o por la chimenea. El 
obispo le dijo que no se preocupara, que si la ordenación 
no la podía celebrar él, le daría las dimisorias para irse 
a donde fuera posible que le ordenaran.
No hizo falta. El pasado lunes por la noche Monseñor 
ordenó a los ocho nuevos sacerdotes en el sótano de 
su casa. Sólo él y los ordenandos, nadie más.	 
Anteriormente me había escrito un e-mail en el que 
me decía que había posibilidades de "boda" en esos 
días –utilizábamos ese término para referirnos a las 
ordenaciones–. Pero no había nada en claro.	 
Rezamos mucho. 

El lunes, sin saber yo nada, compré una tarjeta telefónica 
para llamarle desde un teléfono público (por seguridad). 
Esa tarde pude hablar con él. Me dijo que la ordenación 
podría ser esa misma noche. Pero que tampoco era 
seguro. En la Misa de mi parroquia todos lo encomen-
damos mucho.
Aquella noche cuando ya estaba yo acostado, hacia 
las 10.30, recibí un mensaje en el móvil que decía: "ya 
ha sido la boda". De alegría y emoción salté de la 
cama. Rápidamente salí a la calle –hacía frío–, fui de 
nuevo al teléfono público y le llamé para confirmar la 
noticia. Ninguno de los dos podíamos hablar de la 
emoción. Tampoco debíamos, por seguridad, 
expresarnos en los términos exactos pero era evidente 
el gran acontecimiento que Pablo y sus siete 
compañeros acababan de vivir ya para siempre: ser 
sacerdotes de Jesucristo. ¡Impresionante!	
Pablo me decía que no podía dormir, que le parecía 
mentira y que no paraba de dar gracias a Dios y 

recordar a todas las personas que le han ayudado en 
ese camino hasta el sacerdocio. Sus padres aún no 
sabían la noticia.
Ayer, martes, Pablo se fue a su pueblo y celebró su 
primera Misa "solemne" –y bien solemne, porque la 
Santa Misa siempre es solemne– en su casa, con sus 
padres y algún familiar.
¡Así de sencillo y así de grande! Porque ser sacerdote 
es algo muy grande.

Al día siguiente como de costumbre celebré la Misa 
a las 7 de la mañana, di la noticia a los fieles y 
desayunamos chocolate con churros para celebrar tan 
magnífico acontecimiento.
Pienso que Dios tiene que darle a Pablo, y a los otros 
siete, unas gracias especiales. Pensemos por un 
momento en el día de nuestra ordenación sacerdotal, 
es el día de mayor alegría en nuestra vida que 
compartimos con nuestros padres, familiares y amigos. 

Para Pablo y los suyos llegar al sacerdocio les exige 
incluso ese último sacrificio. Y en su nueva misión 
como sacerdote, el primer anuncio del evangelio fue 
comunicarle a sus padres: ¡Ya soy sacerdote!	
Bueno así hemos vivido este gran evento que nos ha 
llenado a todos de una inmensa alegría. Gratias tibi 
Deus, gratias tibi!”

Un abrazo inmenso.
De un antiguo alumno sacerdote.

Una ordenación “clandestina”
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Juan Bravo 48, 7º, 28006 Madrid.
Tel. 91 402 9082. Fax. 91 309 3845.
info@carfundacion.org
www.ceibidasoa.org
bidasoa@ceibidasoa.org

Monseñor ordenó a los ocho 
nuevos sacerdotes, por la 
noche, en el sótano de su casa

No paraba de dar gracias a 
Dios y recordar a todas las 
personas que le han ayudado 
en ese camino hasta el 
sacerdocio

Decía que había posibilidades 
de “boda“ en esos días, con 
ese término en clave nos 
referíamos a las ordenaciones


